SESIÓN 3. ¿Sabemos de dónde surgen nuestros derechos humanos?
Recuperar la experiencia

Mensaje radial 1: sesión 3
	Mensaje radial del 25 de febrero de 1987

Amables locutores y locutoras: después de saludar a todos los que colaboran en esta cabina le cuento lo siguiente: quiero que se entere de esto y nos den una idea u opinión. En este ejido existen muchas familias pobres, de muy cortos recursos económicos. Da tristeza ver niños hambrientos, enfermos y casi como dios los echó al mundo. Hay días que ni comen.

También se quejan los padres de familia que trabajan para su sustento y nunca hay dinero. Para fines de mes o de quincena ya les tienen muy bien tendidos sus planes para discusiones y no hay dinero. Después de tantos días de trabajo en vano, imagínese, con eso nuestros hijos nada más tienen problemas y más problemas, ustedes dirán si esto es justo o no. El dinero se queda entre los coyotes, y a muchos de los trabajadores les dan “lo que se le unta al queso”, eso no es justo. Y nuestros hijos, imagínese que dirán cuanto ansiosos esperan el día de raya, y resulta que no hay dinero, con mentiras y engaños les liquidan sus pagos. Así, con estas cosas, ni novia van a conseguir.


También los indígenas de algunos lugares se encuentran inquietos y molestos por el movimiento de federales, porque temen que vengan y que los traten con injusticias como en años anteriores. Tuvieran o no tuvieran la culpa, eran torturados injustamente. Aquí no nos ocupamos de cosas chuecas, aquí trabajamos honradamente aunque nunca nos paguen los trabajos. Por eso estamos como estamos y nunca progresamos. Día con día se multiplican el hambre y el frío porque no ganamos ni para comida ni para cobijas, por eso pedimos que se nos pague lo que se nos debe desde mayo del 86. En este ejido necesitamos alguna ayuda, ¿quién nos la dará? Quién sabe. 

Fujigaki, Elsa y Mila Ojeda (selección de textos). 

Antena de recados, Secretaría de Educación Pública, México, 1991, pp. 8 y 9.


COMPARAR LA EXPERIENCIA
Relato 1: sesión 3
Cómo las mujeres mexicanas ganamos el derecho al voto

— ¡Hija, levántate, se hace tarde para ir a votar!

— ¡Ay mamá!, sólo tú crees que vale la pena ir a perder ahí el tiempo.

— ¿Perder el tiempo? Seguramente opinas así porque no sabes lo mucho que nos ha costado a las mujeres que sea reconocido nuestro derecho a votar…

— ¿Nos ha costado? Y tú, ¿qué hiciste?

—Pues, a lo mejor no mucho, porque yo era muy niña y solo acompañaba a mi mamá, es decir a tu abuela, pero ella si anduvo de arriba pa’bajo, con muchas otras mujeres, organizándose, estudiando las leyes, exigiendo a las autoridades, haciendo asambleas para elaborar propuestas que le llevaban a diferentes políticos, escribiendo artículos en revistas y en periódicos para defender eso en lo que las mujeres y los hombres deben tener iguales derechos, yendo a marchas a la cámara de diputados o a ver al presidente en turno; ¡Figúrate nomás! Yo me acuerdo de la ‘bola’ de mujeres esperando que el general Lázaro Cárdenas las recibiera y así lograron que él mandara al Congreso de la Unión la iniciativa de reforma a la Constitución. En ese año de 1938, el Congreso aprobó la reforma que reconocía el derecho de las mujeres a votar pero la “grilla” política de fin de sexenio hizo que nunca entrara en vigor y quedó como letra muerta. Luego volvieron a la lucha ya con el general Ávila Camacho en el gobierno y ¡nada! Pero cuando iba a subir el licenciado Miguel Alemán, las mujeres se pusieron más listas y organizaron muchas movilizaciones. Entonces él, como buen político, vio la fuerza que tenían las mujeres y se comprometió con ellas a impulsar el derecho de las mujeres al voto, así que en su gobierno se aprobó una reforma que permitía el voto de las mujeres en las elecciones municipales, y…

— ¿Entonces sólo podían votar en elecciones municipales pero no para presidente de la República?

—Sí, así es, esto fue en el año de 1947; pero, ¡no me interrumpas, déjame seguirte contando! Pues como te iba diciendo, todavía pasaron varios años para que fuera reconocido el derecho al voto de las mujeres en todo tipo de elecciones: del municipio, estatales y federales. Eso ocurrió en el sexenio del licenciado Adolfo Ruiz Cortines, en el año de 1953, aunque realmente las mujeres pudieron votar por primera vez, eligiendo diputados federales, en 1955 y elegimos presidente de la República, en 1958. ¡Esa fue la primera vez que yo voté; tenía 19 años! Tu abuela estaba tan feliz ese día que hizo un mole y muchas de sus amigas del movimiento vinieron a comer a la casa…

— ¿De qué movimiento hablas?

—Pues del movimiento de mujeres al que pertenecía tu abuela, el Frente Único pro Derechos de la Mujer. Era una gran organización que reunía a mujeres de diferentes partes del país. Yo oía que tu abuela y sus compañeras decían que eran más de 30 mil mujeres luchando por el derecho al voto.

— ¡Uy, pus ni eran tantas!

—Bueno, a lo mejor a ti no se te hace mucho, pero tienes que tener en cuenta que en esos años, México no tenía tantos habitantes como ahora y que, además, ese movimiento no era la única organización de mujeres; había varias. Y fue precisamente cuando todas o casi todas se unieron en un solo frente, cuando se logró presionar más y ya fue imposible que la sociedad y el gobierno siguieran negando a las mujeres ese derecho humano elemental.

—Y, ¿cómo se llamaba ese frente?...

—Se llamaba… ¿cómo se llamaba?.... ¡ah sí, ya recuerdo!, la Alianza de Mujeres de México. 

—Pero no entiendo, ¿por qué andaba mi abuela en tanto lío? ¿Quién la metió en ese movimiento? ¿Le pagaban por andar en las marchas o qué le regalaban?... ¿Qué no le gustaba estar tranquila en su casa?, a poco a ti te gustaba que te trajera de arriba pa’bajo, o qué, ¿mi abuelo estaba muy de acuerdo de que se la pasara en la calle en tanto mitote?...

—Oye hija, pareces metralleta, disparándome tantas preguntas a la vez… ¡Con calma y nos amanecemos!... A ver, primero tengo que contarte que tu abuelo, ya lo conoces, no estaba muy de acuerdo en que ella participara en el movimiento y se enojaba cuando nos íbamos a cumplir con alguna actividad a la que llamaban las dirigentes, pero mi madre siempre fue muy mujer como para no descuidar sus responsabilidades, y tanto mis hermanos como yo le ayudábamos, porque ella nos enseñó que niños y niñas le “entrábamos parejo”. Entonces, aunque mi papá se enojara, no podía prohibirle salir porque ella cumplía y, además, no se lo permitía. Decía que si andaba luchando por los derechos de las mujeres era porque estaba convencida de que hombres y mujeres deben tener iguales oportunidades para ser mejores personas, y eso empezaba desde la casa.

— ¡Ya voy entendiendo!, entonces todo eso de la lucha de las mujeres por el voto, tiene que ver con que reclamaban tener los mismos derechos que los hombres. Eso sí me parece importante… pero, ¿cómo es que mi abuela ya tenía esas ideas tan modernas? ¿Quién se las metió a la cabeza o dónde aprendió?

—Bueno, eso de pedir que se reconozca que hombres y mujeres, por ser personas humanas, tienen los mismos derechos, y que las mujeres mexicanas tenían que tener los mismos derechos políticos, o sea, ser reconocidas como ciudadanas plenas, no es tan moderno. Tu abuela empezó a pensar de esa manera porque se hizo muy amiga de una gran mujer: Hermila Galindo de Topete, quien desde muy joven ya luchaba por esta igualdad de derechos. Fíjate, Hermila participó en el Congreso Constituyente de 1916, es decir con el grupo de legisladores que al final de la Revolución Mexicana se dieron a la tarea de redactar la nueva constitución de la República. Ella era una joven de sólo 20 años, cuando un 12 de diciembre, se paró en la tribuna y, con mucha fuerza y decisión, presentó la propuesta de otorgarle el voto a la mujer, pero la mayoría de los diputados opinaron que no era posible, porque las mujeres no estaban preparadas para ejercer este derecho porque su vida era más bien el hogar y el cuidado de los hijos, decían que ellas no sabrían por quién o por qué votar y que, además, ni siquiera se habían organizado para luchar por ese derecho. Sin embargo, la maestra Hermila, que había estudiado bien la historia de México, decía que la lucha de las mexicanas por tener derecho al voto empezó desde que nuestro país logró la Independencia. Yo la oí darles una clase a las mujeres del movimiento, y todavía recuerdo muy bien lo que ella decía: “Desde 1824 las mujeres zacatecanas reclamaron sus derechos ciudadanos; ellas sentían que no era justo que se les negara el derecho al voto si habían colaborado de muchas maneras en la lucha de Independencia. ¿Cómo negarle este derecho a quienes habían arriesgado la vida para que México fuera un país libre? 

Luego, las mujeres que participaron en las luchas contra los invasores franceses, que querían volver a hacer de México una colonia, siguieron reclamando este derecho. Lo mismo hicieron las mujeres que participaron en la Revolución Mexicana, es decir, no sólo fueron “adelitas” o soldaduras que iban detrás de “su hombre”, como dicen algunos historiadores. Muchas de ellas iban detrás del sueño de ser reconocidas como ciudadanas, de que su voz fuera tomada en cuenta a la hora de decidir los destinos de la Patria.

—Órale, no lo había pensado de esa manera, creo que tienes razón, me voy a levantar para ir a votar, nomás por el recuerdo de mi abuela.

—Si en verdad quieres honrar la memoria de tu abuela y de muchas otras mujeres, quienes con su lucha fueron cambiando mentalidades y costumbres que no van de acuerdo con la democracia, y con los derechos de todas las personas, tienes que votar pensando en el futuro, en lo que todavía falta cambiar…

— ¿Cómo qué? 

—Pues, por ejemplo, no todas las mexicanas conocen sus derechos, algunas todavía no saben leer ni escribir y eso influye para que las costumbres no cambien, y aunque ahora hay leyes que dicen que también las mujeres tenemos igualdad de derechos, muchas no lo viven así, porque en sus familias y comunidades todavía no se ha dado este cambio… Entonces, hay que poner atención en la persona y en el partido que elegimos, en sus propuestas y en sus acciones pasadas, para saber por quién vale la pena votar y si con nuestra decisión vamos a empujar los cambios para adelante o no.

— No pues eso sí. Hoy si me has dado una buena razón para esforzarme en ser buena ciudadana. 

López Deloya, María Estela. Relato basado en las siguientes fuentes:

Cano, Gabriela, “Mujeres en el México del siglo XX. Una cronología mínima”, en Lamas, Marta (coord.), Miradas feministas sobre las mexicanas del siglo XX, Fondo de Cultura Económica/ Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Col. Biblioteca Mexicana, México, 2007. pp. 21-75.

Cervantes, Erika, “Hermila Galindo de Topete, primera mujer congresista”, en Hacedoras de la historia CIMAC, http://www.cimacnoticias.com/noticias/03feb/s03020405.html, consultado el 9 de diciembre de 2007.

Meza Ezcorza, Tania, “54 años del voto de las mexicanas”en Desde Abajo, 14 de octubre 2007, http://www.desdeabajo.org.mx/wordpress/?p=829, consultado el 9 de diciembre de 2007.

Alonso, Jorge, “El derecho de la mujer al voto”, en La Ventana, núm. 19, 2004, http://www.publicaciones.cucsh.udg.mx/pperiod/laventan/Ventana19/19_5.pdf, consultado el 9 de diciembre de 2007.
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Cartel: sesión 3

Cartel “Yo también dejo huella”

Ejemplar de muestra:
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Huella

“Esta campafia es ganadora del Concurso nacional de campafias ciudadanas de promoci6n del ve
n igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres, convocado por el Instituto Federal Ele





El cartel lo encontrará en el disco anexo de Recursos didácticos para su impresión, se puede imprimir en tamaño carta, oficio o bien, el archivo que está en formato Excel permite imprimir en 4 hojas tamaño carta, si cuentas con impresora a color sólo recorta los bordes y pega en forma de cartel, pero si no cuentas con ese tipo de impresora puedes imprimir las hojas, recortar los bordes, pegar y por último colorear y tendrás listo tu cartel. 

